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Introducción
El desarrollo de la gestión cultural como disciplina ha 
ido avanzando en las diversas esferas. En las internacionales-
se ha consolidado como una alternativa de fortalecimiento 
de la cultura en los continentes, principalmente europeo y 
americano. En México, los avances en las últimas cuatro dé-
cadas dejan al descubierto el trabajo de los gestores cultura-
les en cuanto a la profesionalización de la cultura. 
Dentro de ese escenario nacional, los estados están 
realizando sus propios esfuerzos por contribuir a la construc-
ción bien cimentada de la gestión cultural como una disci-
plina más de las Ciencias Sociales y Humanidades. Estas ta-
reas efectuadas por las entidades del país no son uniformes, 
dependen de los intereses de las personas involucradas en la 
gestión cultural, incluso del propio gobierno que puede otor-
gar facilidades para el crecimiento de la cultura en todos los 
aspectos, entre ellos, el científico.
Tabasco, insertado en el sureste mexicano, es uno de 
los estados pioneros en la formación de profesionales de la 
gestión cultural a través de su universidad pública, que en el 
2007 creó la licenciatura en desarrollo cultural en modalidad 
semipresencial y en el 2017 la licenciatura en gestión y pro-
moción de la cultura (UJAT, 2020).
A través de esta oferta para formar a licenciados 
en la disciplina también se abre el camino a la generación 
de investigaciones científicas formadas en aulas de nivel 
superior, suceso que reorienta a la gestión de la cultura 
hacia horizontes más amplios y, por ende, más exigentes. 
Martinell argumenta que, para presentar la realidad de la 
gestión cultural, se requiere delimitar el concepto desde 
la profesionalización y la formación de gestores cultura-
les bajo ese nivel. Para ello, afirma que, a diferencia de 
otras disciplinas, en esta el gestor cultural emerge de las 
exigencias del mercado y del ambiente cultural:«emergen 
[…] de forma rápida generando, a su alrededor, un cam-
po de necesidades ydemandas que provocan la existencia 
de unos procesos de profesionalización y unaoferta de em-
pleo» (2001:3).
Desde una mirada científica, la inclusión de la ges-
tión cultural como disciplina académica en las universidades 
mexicanas es emergente, lo cual ha generado un proceso de 
legitimación: «Este proceso va desde el autorreconocimiento 
social, la reflexión sobre el impacto de las acciones imple-
mentadas, la sistematización y documentación de experien-
cia, así como la capacitación y actualización ante las instan-
cias y comunidades académicas» (Brambila,2015:59).
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La gestión cultural se diversifica a medida que au-
mentan las acciones de giro académicas, así como de la ge-
neración de investigación. Antes del avance de la profesiona-
lización en México, esta disciplina se fue institucionalizando 
a través de lo sorganismos gubernamentales.
Las facetas de la gestión cultural están inscritas en 
procesos de institucionalización del conocimiento 
de largo y mediano aliento. 
Las estructuras del conoci-
miento, objetivadas en sus 
espacios de formación como 
las universidades y sus már-
genes, responden a estas 
temporalidades. Las luchas 
epistémicas son marcos para 
estrategias instituyentes, las 
que muestran distintas ca-
ras de las estructuras y los 
sujetos que en ella habitan. 
(González,2018:207)
La gestión cultural, desde 
la perspectiva académica, busca 
obtener una posición a la altu-
ra de las otras Ciencias Sociales 
con el objeto de que sea vista 
como una ciencia que aporte a 
la construcción de los procesos 
vinculados con la cultura, par-
tiendo de los sujetos que la ejer-
cen y la estudian. Las primeras 
bases de la gestión cultural se 
dieron a mediados del siglo XX, 
en la que las organizaciones cul-
turales estaban integradas por 
los propios artistas asumiendo 
doble función, sin embargo, ca-
recían de conocimientos específicos en administración. Esta 
situación fue cambiando con el crecimiento de la demanda 
y la oferta lo que trajo como consecuencia la formación de 
gestores culturales:
En 1960, Vjekoslav Afrić, decano de la Academia de 
Teatro, Cine, Radio y Televisión de Belgrado pone 
en marcha el que será la primera titulación univer-
sitaria en gestión cultural de la que se tiene noticia 
(Dragićević Šešić, 2009). Este programa, y el depar-
tamento del que depende, continúan existiendo hoy 
en la Facultad de las Artes de la capital Serbia. […] 
Hacia la misma época, a mucha distancia de allí, con-
ceptual y geográfica, la Universidad de California en 
Los Ángeles (UCLA), pone en marcha un programa 
de administración de las artes, en la actualidad desa-
parecido, centrado en el desarrollo de las entidades 
artísticas no lucrativas 
(Bonet, 2014:1)
En esa misma déca-
da, la Universidad de Yale 
(1966), la City University de 
Londres (1967), así como la 
Academia de las artes de San 
Petersburgo—antes Lenin-
grado— (1968),la Universi-
dad de York en Canadá y la 
Wisconsin-Madison de Esta-
dos Unidos impartían cursos 
especializados (Dewey, citado 
en Bonet, 2014) lo cual gene-
ró la creación de la Association 
of  Arts Administration Educators 
(AAAE) en Estados Unidos.
En tanto que en Eu-
ropa Occidental, en la déca-
da de los ochenta, comien-
zan a impulsarse programas 
de nivel universitario para 
formar a gestores culturales 
con la finalidad de hacerlos 
«unos profesionales capaces 
de: comprender plenamente 
las necesidades del artista, así 
como tener un conocimiento 
de contabilidad y leyes, do-
minar los problemas de organización y de comunicación» 
(Bonet, 2014:2).
El autor asevera que los programas de gestión cultu-
ral de Lyon o de Barcelona, iniciados respectivamente por el 
ARSEC y el CERC, fueron los pioneros basados totalmente 
con fines universitarios. El Consejo de Europa permitió que se 
multiplicara la oferta universitaria:«en 1992 se pone en mar-
cha la Red europea de centros de formación en gestión cultu-
ral (ENCATC), y proliferan los intercambios Erasmus entre 
Desde ese panorama
la gestión puede ser vista 
externa e internamente 
como el proceso
de mediación entre
la sociedad y los artistas 
facilitándoles el acceso
a los recursos, productos
o servicios.
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universidades» (Bonet, 2014:3). En el otro lado del mundo, en 
América Latina, las universidades comenzaron a crear pro-
gramas en gestión cultural hasta a mitad de la década de los 
noventa expandiéndose en los albores del siglo XXI. 
Desarrollo
Brambila (2015) señala que las bases de la llegada de 
la profesión de gestión cultural a las universidades se gesta-
ron en el gobierno federal a finales del siglo XX, ofreciendo 
cursos y diplomados de capacitación en la materia a través 
del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta) 
creando programas de formaciónpara personal cultural en 
México. Argumenta que el primer programa de formación 
fue ofrecido por la SEP en la década de los ochenta, a tra-
vés de la Subsecretaría de Cultura y la Dirección General de 
Promotores Culturales.
Mariscal (2011) afirma que para finales de los noventa 
del siglo XX empezaron a surgir discusiones en el país por 
parte del personal de cultura y las propias instituciones vin-
culadas con el sector. El debate fue si la promoción cultural 
tendría la posibilidad de contemplarse como un campo pro-
fesional con asentamientos teóricos propios, fenómeno que 
en el panorama mundial ya estaba avanzado con el recono-
cimiento de la emergencia de ese campo disciplinar:
ahora las discusiones e inquietudes estaban centra-
das en cómo se llegaría a la profesionalización de los 
«promotores y gestores culturales»: ¿Con cursos y 
diplomados como se había estado trabajando? ¿Con 
la generación de licenciaturas como en Argentina y 
Colombia? ¿O más bien a nivel de especialidad y pos-
grado como en España, Francia y Canadá? (Mariscal, 
2011: 12)
Por lo que, en México, el principal formador de la 
cultura en las primeras fases ha sido el Estado. También es 
considerado como el mayor empleador de los individuos for-
mados en el ámbito, ya que se capacitó y formó con base a 
las necesidades del aparato estatal. Lacreación de la Secreta-
ría de EducaciónPública (SEP) en 1921 reguló las políticas de 
formación y desempeño laboral de los promotores culturales 
mexicanos por varias décadas. «Peter Cleaves sostiene que 
las especialidades profesionales han crecido en México de-
bido a la necesidad […] de habilidades nuevas para ejecutar 
sus políticas […] el Estado mexicano ha formado a los pro-
motores culturales encargados de la ejecución de sus políticas 
públicas» (Brambila, 2015).
Al inicio del siglo XXI México se abrió al modelo glo-
bal, donde se fortaleció el Estado pero también se comenzó 
a gestar un cambio en la forma de operar en la política de 
formación cultural. De los promotores comunitarios se pasó 
a formar gestores culturales, por lo que se inició un proceso 
de sistematización de experiencias a travésde las publicacio-
nes editoriales Intersecciones. Brambilla (2015) señala que 
las universidades en el país comenzaron a ver la necesidad 
de la formación profesional en el campo de gestión cultural:
La mayoría de las universidades tanto públicas como 
privadas siguieron los parámetros de operatividad y 
condiciones normativas impuestos por el Conaculta; 
esta situación puso en la mesa de debate las atribucio-
nes que sobre formaciónacadémica tiene dicho conse-
jo frente a las universidades, y en algunos casos se hizo 
valer la autonomía universitaria. Vale la pena señalar 
que la integración de la planta docente que colabora 
en el SNC está compuesta por docentes de diversas 
universidades del país; del igual modo, el sistema re-
guló en los primeros años los tabuladores salariales 
establecidos para el pago de los mismos docentes. Sin 
duda, la coyuntura política estructural del 2000 que 
dio origen al SNC detonó la conformación de los pro-
gramas académicos universitarios de gestión cultural. 
(Brambila, 2015: 60)
De esta manera, la gestión cultural comenzó a ser 
parte de las ofertas universitarias en el país. El esfuerzo por 
profesionalizarla llevó a que las instituciones de nivel supe-
rior voltearan a este incipiente campo con toda una trayecto-
ria empírica y formación técnica que le antecedía. González 
(2018) manifiesta que la universidadinstitucionalizó a la ges-
tión cultural, acercándola a sus aulas y forjando las formas 
de ser y hacer. Aunque el sector de la cultura está basado en 
laimaginación social sin límites a la creatividad, hoy requiere 
de la institución para hacerse ver y fortalecer. 
Una de las universidades públicas pioneras en Mé-
xico para la profesionalización en la gestión cultural fue 
la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. En el 2007, 
apoyado por el Conaculta, es decir por el Estado, se abrió 
la licenciatura en Desarrollo Cultural bajo la modalidad 
abierta, con el objetivo de profesionalizar a los actores del 
ámbito cultural de la entidad que ya estaban inmersos en 
la dinámica de la promoción desde la perspectiva empírica. 
En esta oferta universitaria, que fue de las primeras en el 
país, egresaron ocho generaciones de promotores cultura-
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les, cerrando en agosto de 2014. Esto fue con la finalidad 
de abrir otra oferta dirigida a las generaciones más jóvenes 
interesadas en el ámbito cultural, por lo que en el 2016 se 
abrió la licenciatura en Gestión y Promoción de la Cultura 
(UJATDAEA, 2020: 14).
Se fundó para formar profesionales de Gestión Cultu-
ral altamente competentes en la comprensión, la gestión y la 
promoción del fenómeno cultural, en un ambiente regional, 
nacional e internacional, con pleno respeto a la diversidad 
cultural (óp. cit.).
El objetivo que la universidad en análisis tiene de esta 
carrera profesional es que se formen gestores y promotores 
de la cultura competentes para identificar, explicar e incidir 
en fenómenos culturales, de manera transdisciplinaria para 
construir, aplicar y evaluar proyectos de intervención que 
contribuyan al desarrollo y la promoción cultural de su en-
torno (UJAT, 2020). Desde ese objetivo, en la actualidad se 
están desarrollando tres generaciones cuya característica de 
los estudiantes es que son recién egresados de la preparatoria 
y eligieron esta licenciatura como su primera opción de es-
tudio. No son promotores insertos en el ámbito cultural con 
experiencia, sino jóvenes interesados en ingresar a esas esfe-
ras. El perfil de ingreso a esta licenciatura consiste en tener 
el interés por incidir en el desarrollo cultural del Estado y la 
región, así como la motivación para participar en procesos 
culturales (véase Tabla 1).
COMPETENCIAS DEL GESTOR CULTURAL
Capacidad de expresarse de forma oral y escrita
Buscar información de diversas fuentes
Manejar herramientas básicas de computación
Trabajar colaborativamente
Conocimientos básicos de cultura local,
regional y nacional
Ser emprendedor
Sensibilidad a los procesos culturales
Tabla 1. Competencia del gestor cultural (UJAT, 2020)
Así, con estos parámetros, se convierte en una pla-
taforma para los jóvenes de Tabasco que se interesan por 
la profesionalización de las esferas de la cultura. Desde ese 
panorama la gestión puede ser vista externa e internamente 
como el proceso de mediación entre la sociedad y los artistas 
facilitándoles el acceso a los recursos, productos o servicios. 
De ahí la necesidad de profesionalizarlos en Tabasco. 
En este estudio cuantitativo se trabajó con la pobla-
ción total de los estudiantes universitarios de la institución 
pública en Tabasco, señalada anteriormente, a través de la 
técnica no probabilística con una población finita, esto es, 
que se conoce el total de los elementos a estudiar: «La mues-
tra no probabilística la selección no depende del azar, los ele-
mentos se escogen de acuerdo a unas características definidas 
por el investigador» (Monje, 2011: 126).
La representación social que tienen los estudiantes de 
la licenciatura en análisis, acerca de qué es la gestión cultural 
coinciden en que es la posibilidad de creación y ejecución de 
proyectos culturales, pero también la de acercar a la sociedad 
con la cultura (Abric, 2001).
Como lo establece Bonet (2014), quienes buscan ejer-
cer la profesión de la gestión cultural son conscientes de que 
esta función confronta diariamente la necesidad de hacer 
una sinergia entre la parte financiera y la demanda a partir 
de las prácticas culturales ya existentes y de las que van sur-
giendo como parte de las nuevas dinámicas sociales. Afirma 
que el gestor cultural debe estar preparado para tolerar una 
mayor ambigüedad en las formas de producción, en el diseño 
y el posicionamiento del producto en el mercado. 
Para los estudiantes tabasqueños, la conceptualiza-
ción de la gestión cultural recae en la creación de proyec-
tos culturales y el acercamiento con la gente. Esto se debe a 
los contextos en los que se desarrollan: viven en una entidad 
ubicada en el sur de México considerada económicamente 
debajo de la media nacional, por lo que las demandas y nece-
sidades sociales se priorizan en lo básico de subsistencia. En 
ese entorno está el reto de los actores sociales en estudio. De 
ahí se desprende otra representación social, la génesis de la 
decisión de estudiar la licenciatura en Gestión y Promoción 
de la Cultura, en la que resalta como el núcleo la intención 
de querer aportar a la sociedad ofertas culturales (36.2%) a 
través de la elaboración de proyectos culturales. En una se-
gunda perspectiva, estos jóvenes están en las aulas de nivel 
superior porque quieren aprender estrategias y adquirir una 
formación teórica sólida para estar al nivel de las exigencias 
sociales (25.5%) y, de esta manera, para que la gestión cul-
tural sea vista ante la sociedad y los empleadores como una 
profesión más y necesaria para forjar una comunidad más 
sensible.  
Lo cual coincide con Brambila (2015), quien explica 
que la profesionalización de la promoción cultural, así como 
su especialización y aplicación multidisciplinaria se dirigen a 
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un nivel superior científi co, por lo que la gestión cultural se 
asume como un proceso más complejo, integral, colectivo, 
experto y con un mayor impacto en sus resultados, señalan-
do que esta disciplina se sustenta en el ejercicio participativo 
de equipos en los que la opinión de todos es importantey 
todos inciden en las decisiones y en los proyectos. Sobre la 
aportación de la gestión cultural como disciplina, los acto-
res sociales consideran como el núcleo central proporcionar 
iniciativas y estrategias culturales (40.4%), como segunda re-
presentación social destaca la involucración de la sociedad a 
la cultura (34%), además deque ofrece oportunidades a los 
artistas de tener actividades de expresión (12.8%) y genera 
visión sensorial a las personas (10.6%) (véase gráfi ca 1).
Gráfi ca 1. La aportación de la gestión cultural como discipli-
na, según los universitarios.
Esta perspectiva de los estudiantes deja al descubier-
to lo que un gestor cultural asume como responsabilidad al 
estudiar esta profesión. Uno de los trabajos necesarios que 
debe adjudicarse el gestor cultural es el de lograr una sinergia 
entre dos elementos, propiamente con características hasta 
ahora opuestas, la parte artística práctica y el lado fi nanciero. 
Como lo señala Bonet (2014), en esta función corren el ries-
go elevado al tratar de formar una coincidencia equilibrada 
entre ambos aspectos, además de que el propio artista o ins-
titución que representacomprenda esta funcionalidad. Dice 
el autor que el gestor cultural debe tolerar, en alto nivel de 
ambigüedad, las maneras de producción, diseño y posiciona-
miento del producto cultural ante el público. 
Una vez asumidas sus responsabilidades, los estudian-
tes universitarios describieron las características que debe 
tener un profesional de la gestión cultural. El núcleo de su 
representación acerca de dichas características recae en que 
debe ser sociable, extrovertido, creativo, sensible a las ma-
nifestaciones artísticas, debe tener amor por la cultura, así 
como su conocimiento de su entorno. El elemento transver-
sal de estas signifi caciones es el de obtener conocimiento a 
nivel académico. Con estas cualidades, consideran que estas 
personas interesadas en estudiar la disciplina pueden hacer-
lo, ya que son los requisitos básicos para alcanzar un nivel 
profesional ala altura de los entornos globales, así como a las 
exigencias de los artistas e instituciones que buscan el servicio 
de un gestor cultural. 
En esas signifi caciones aparece la del avance de las 
ofertas educativas profesionales en Tabasco, México, seña-
lando que la consideran lenta y escasa (76.6%), porcentaje 
que representa una perspectiva desalentadora para los futu-
ros licenciados en Gestión Cultural ya que, una vez egresa-
dos, la demanda laboral será difícil debido a que no existe 
una presencia de estos profesionales como una necesidad en 
la sociedad desde los propios artistas, las instituciones y el 
Estado (véase gráfi ca 2).
Gráfi ca 2. La percepción del avance de la consolidación de 
las ofertas educativas universitarias en Gestión Cultural.
Tras reconocer que existe poco avance en las ofertas 
educativas, los actores sociales en estudio señalaron, al cues-
tionarles sobre los ámbitos que requieren con mayor énfasis-
de sus funciones como licenciado en Gestión Cultural, que 
es en el turismo local y en la vinculación con los artistas en 
donde más que se necesita de sus servicios. En menor nivel, 
consideran que áreas como desarrollo comunitario e inter-
vención urbana también son rubros donde se exige el trabajo 
de su profesión.
Conclusiones 
Los jóvenes que se están preparando en las aulas 
universitarias para ser los pioneros licenciados en gestión 
y promoción de la cultura en Tabasco, México consideran 
que la profesionalización debe ser el parámetro transversal 
en la consolidación de la fi gura de la gestión cultural. Las 
oportunidades de un gestor cultural que cuenta con una 
formación a nivel licenciatura son mayores y con nivel com-
petitivo en cuanto a otras profesiones. Esto signifi ca que 
pueden aspirar a tener amplias posibilidades laborales en 
condiciones igualitarias a otros licenciados en áreas de las 
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Ciencias Sociales. Todo ello tiene una repercusión benéfica 
para la disciplina.
Aunque, en sus miradas significativas, los jóvenes 
que se preparan en aulas universitarias consideran que se 
encuentra en retraso el avance de la profesionalización en 
la entidad donde residen, esto puede convertirse en un reto 
para ellos como los pioneros en ese rol. La gestión cultural 
como disciplina en Tabasco, al sureste de México, inició su 
profesionalización, al igual que en el resto del país, a través 
del gobierno con cursos y capacitaciones a los promotores 
empíricos. Posteriormente, la universidad pública del estado-
formó parte de las pioneras instituciones de nivel superior en 
ofrecer la licenciatura en los albores del siglo XXI.
Actualmente se están gestando profesionales de la 
disciplina. Esto repercutirá en el avance a nivel nacional de 
la misma, considerada una zona en desventaja en relación 
al centro y norte del país. Sin embargo, queda de manifies-
to que esta zona del sur tiene mayor riqueza cultural que 
deviene desde los antecesores prehispánicos. De ahí que las 
representaciones sociales de los actores sociales analizados se 
dirijan hacia la preocupación de la necesidad de acercar a la 
sociedad a la cultura a través de proyectos de intervención 
que permitan cambiar las percepciones de público. El reto 
que tienen es grande, así lo consideran en sus perspectivas, 
pero como jóvenes universitarios están dispuestos a asumirlo. 
Finalmente cabe señalar que esta investigación tiene 
sus limitaciones en cuanto al número de población con la 
que se trabajó, que fue la perteneciente a una universidad 
pública, quedando fuera las dependientes de instituciones del 
gobierno que están enfocadas a la creación artística más que 
a la gestión. Las líneas por las cuales se puede extender este 
trabajo investigativo es el seguimiento de las primeras gene-
raciones de egresados y su inserción en el campo laboral. 
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